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Presentación

Las Naciones Unidas han establecido, en el marco del Pro-
grama Educación para todos, los lineamientos para los pla-
nes nacionales de alfabetización, cuyo objetivo es combatir y
erradicar el analfabetismo a nivel mundial, en respuesta a
los altos índices que persisten a pesar del trabajo realizado
durante los últimos 50 años.

De acuerdo con las estimaciones de la Unesco, y de conti-
nuar las tendencias, para el año 2010 la población adulta
analfabeta representará 830 millones de personas y la pro-
porción decrecería solamente de 20% a 17%; es decir, una
de cada seis personas adultas seguirá siendo analfabeta.

En el caso de América Latina, según la Organización de
Estados Iberoamericanos (OEI), en el año 2004 existían en
Iberoamérica 34 millones de analfabetos absolutos y
110’000.000 de analfabetos funcionales entre jóvenes y
adultos, lo que equivale al 40% de la población.

Las últimas cifras de seguimiento del Programa1 revelan
que solamente Cuba, Aruba y Barbados han logrado los obje-
tivos. La alfabetización de adultos sigue siendo motivo de
preocupación debido a que el número de adultos analfabe-
tos se ha incrementado entre 1995 y el 2004, llegando alre-

1 Unesco. Educación
para Todos. Informe de
seguimiento de la EPT
en el mundo 2008. Pa-
norama Regional Amé-
rica y el Caribe. P.4
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dedor de los 38’000.000; en cifras absolutas, aumentó en
1’600.000 personas de 1994 al 2004.

Concebimos la alfabetización como una totalidad que
comprende diferentes actividades relacionadas con el de-
sarrollo del lenguaje: hablar, escuchar, leer, escribir; que
parte de un proceso complejo y dinámico de aprendizaje
que dura toda la vida, y está asociada a instrumentos con-
vencionales y modernos: papel y lápiz, teclado y tecnolo-
gías digitales, etc. Así mismo, no se circunscribe a una de-
terminada edad, institución, o sector; por el contrario, se
vincula a dimensiones de la vida y el desarrollo personal y
social involucrando diversos escenarios, estrategias y me-
dios.

Actualmente alfabetizar implica una responsabilidad so-
cial que atañe conjuntamente al Estado y a la sociedad
civil. Se debe llevar a cabo a partir de los sistemas de
aprendizaje existentes y delineando estrategias, conteni-
dos y mecanismos diferenciados, apropiados y relevan-
tes para cada grupo de personas a nivel local, nacional,
regional y global.

Igualmente, es preciso que este proceso se acompañe
desde diversas instituciones y agentes: gobiernos, ONG, uni-
versidades, iglesias, asociaciones de docentes, padres de
familia y alumnos, organismos públicos y privados, diferen-
ciando, entre otros, ambientes como el campo y la ciudad,
atendiendo los frentes de la educación, políticas económi-
cas, sociales y culturales, con enfoques e intervenciones com-
prensivas y trans-sectoriales.

Entre la diversidad de escenarios de la Alfabetización para
Todos, las bibliotecas como instituciones de y para la comu-
nidad, son reconocidas por su carácter estratégico:

Es esencial contar con ambientes adecuados y esti-
mulantes en el hogar, el aula de clase, el lugar de
trabajo, la comunidad, las bibliotecas, los lugares de
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juego y recreación, etc. De ahí que los esfuerzos de-
ben por ello incluir cuestiones tales como: provisión
y mejor aprovechamiento de bibliotecas escolares y
comunitarias, diseminación de materiales impresos,
acceso más amplio a periódicos, radio, televisión y
computadoras, así como a una variedad de activida-
des culturales capaces de estimular la expresión y la
comunicación oral… Las bibliotecas, si están adecua-
damente pensadas y manejadas, pueden convertir-
se en centros potentes de aprendizaje abarcativos,
flexibles y compensadores de la desigualdad, a nivel
nacional y capaces de complementar y ampliar lo que
aprenden los alumnos en el sistema escolar, y pro-
veer oportunidades de lectura y aprendizaje perma-
nente a jóvenes y adultos que están fuera del siste-
ma escolar. Una gran variedad de bibliotecas -esco-
lares, comunitarias, móviles, en el lugar de trabajo,
públicas o privadas- pueden atender las necesida-
des específicas de lectura de una gran variedad de
lectores, pasando a constituir verdaderos centros cul-
turales con potencial para promover el desarrollo co-
munitario y local.2

Conscientes del desafío que afrontan las bibliotecas de
hoy, el Cerlalc acogió la invitación a la XVI Cumbre Iberoame-
ricana de Jefes de Estado y de Gobierno realizada en junio de
2006 en la ciudad de Montevideo, con el fin de apoyar el
Plan Iberoamericano de Alfabetización y Educación Básica de
Personas Jóvenes y Adultas 2007 - 2015, propuesto por la
XVI Cumbre de Ministros de Educación, como estrategia re-
gional para «acabar con el analfabetismo en nuestros países
y favorecer la formación de una ciudadanía formada, infor-
mada, con capacidad de participación activa en la toma de
decisiones relacionadas con los diferentes ámbitos del indivi-
duo: personal, familiar, social, cultural, económico y político,
teniendo como marco, la educación a lo largo de la vida.»3

El reto es enorme, de ahí que las bibliotecas de América
Latina y en especial las bibliotecas públicas y escolares, deban
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reflexionar sobre su posición en este nuevo contexto, el de la
educación permanente, para cumplir con su misión educado-
ra. No obstante muchos bibliotecarios desconocen las posibi-
lidades que tienen en este campo y cómo estructurar un plan
con el fin de establecer prioridades en la definición de las
medidas que beneficien a los grupos menos favorecidos, ofre-
ciendo igualdad de oportunidades a todos para alfabetizarse
en distintos medios vigentes, impresos, audiovisuales e
informáticos, lo que llamamos alfabetización múltiple.

Para contribuir al logro de los objetivos del Plan, en el Cerlalc
hemos creado esta línea de producción de materiales acerca
de la alfabetización múltiple desde las bibliotecas, con el propó-
sito de ofrecer pequeñas guías a los bibliotecarios, que incluyan
la alfabetización inicial y funcional, la alfabetización en medios y
finalmente la alfabetización informática e informacional.

Ofrecemos a los países esta primera guía sobre alfabetiza-
ción, concebida como el acceso a la cultura escrita. La guía
incluye orientaciones para promover y/o realizar acciones de
alfabetización de adultos con las organizaciones de la comuni-
dad. Así mismo el Cerlalc brinda a los países talleres de forma-
ción de formadores como complemento del uso de estos ma-
teriales.

Para nosotros es muy importante lograr la retroalimenta-
ción de quienes utilizan nuestros materiales, para conocer
sus debilidades y bondades, de ahí que esperamos contar
con sus valiosas opiniones.

Isadora de Norden
Directora Cerlalc

2 OEI. Una década de la alfabe-
tización de NNUU. Documento
base para consulta. Junio 2000
www.oei.es/alfabetizacion/
decadaalfabetización pdf.

3 OEI. Plan Iberoamericano de
la Alfabetización. http://
ciberamerica.org)
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Introducción

Este material, como su nombre lo indica, desea motivar y
dar herramientas para que las bibliotecas se planteen el tema
de la alfabetización de personas jóvenes y adultas como una
de sus posibles tareas.

A pesar de que se tiene muy en claro que no se trata de
asignarle a las bibliotecas funciones que las desborden y que
le competen a otras instancias tales como la escuela, se evi-
dencia la necesidad de abandonar el pensamiento según el
cual ellas deben trabajar únicamente con aquellos que ya
saben leer y escribir, mostrándoles estrategias no sólo para
la promoción de la alfabetización, sino para su articulación
con programas adelantados por otras instancias.

En los tres primeros apartados del libro se plantea un
marco general donde se analizan las causas del analfabetis-
mo y diferentes medidas que podrían adoptarse para aten-
der este problema desde la biblioteca.

Los capítulos 4, 5 y 6 se refieren a lo que significa leer
desde ángulos tan diversos como la historia de la escritura y
las lecturas no alfabéticas.
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El capítulo 7 señala la relación entre la cultura oral y la alfa-
betización, a la vez que insinúa cómo la biblioteca sin asumir la
totalidad de la alfabetización, bien podría «hacerse cargo» de
instaurar «la hora de las historias» (análoga a la hora del cuen-
to, para los niños), donde las personas analfabetas cuenten a
niños y jóvenes sus historias sobre temas variados como la
formación de los barrios en donde viven, o se adelanten sesio-
nes temáticas: plantas medicinales, trabajo, bailes…

El capítulo 8 presenta una serie de actividades ligadas al
uso de la lectura y la escritura, y demuestra la utilidad de la
lectura en la vida cotidiana al poder leer los textos que nos
rodean: letreros de los buses, recetas de cocina…

El capítulo 9 establece vínculos entre la alfabetización y
las nuevas tecnologías. Sugiere cómo hacer uso de los celu-
lares (con los mensajes de texto) y de los computadores (con
los correos electrónicos) para hacer circular la escritura.

En los capítulos 10 y 11 se dan orientaciones sobre cómo
elaborar unidades de alfabetización, de manera que las biblio-
tecas que apoyen los procesos de alfabetización o los encabe-
cen, cuenten con estos elementos: metodología y diálogo.

En el último capítulo se presenta una aproximación es-
quemática a la biografía y obra de Paulo Freire, indicando sus
principales aportes a la alfabetización así como la evolución
de su pensamiento pedagógico. Dada la relevancia de este
autor en la temática que nos convoca, no quisimos simple-
mente transcribir una lista de sus obras, sino que elabora-
mos una especie de guía para introducirse en su lectura.

Finalmente incluimos una bibliografía donde privilegiamos
la existente en páginas web con el fin de facilitar su acceso
en cada contexto.
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Las bibliotecas
   y la alfabetización1

Hasta el momento, la gran mayoría de las bibliotecas le
«han sacado el cuerpo» a la alfabetización de adultos. «Ese
no es nuestro problema: aquí sólo atendemos a las personas
que ya saben leer y escribir», se afirma tajantemente.
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Esta posición, sin embargo, es cada vez menos sostenible
debido a que en muchos países la deserción en secundaria
alcanza índices de hasta el 50%. Es decir, la mitad de los
alumnos no continúan estudiando.

Ahora bien, para que los niveles de deserción y analfabe-
tismo alcancen porcentajes tan alarmantes al interior de una
comunidad, intervienen factores que se encuentran por fue-
ra de las capacidades de las instituciones (escuelas, bibliote-
cas…) tales como los problemas económicos o la migración
interurbana.

Pero lo anterior no implica que las instituciones no pue-
dan y deban hacer nada frente a la problemática: en el caso
de la secundaria, se trata de diseñar estrategias que en lo
posible ayuden a retener a los desertores (ambientes más
amables, ligazón socio afectiva, currículos útiles…), además
de realizar seguimientos para entender y motivar cada vez
más a los posibles ausentes. Es necesario, sin sobrepasar
las limitaciones inherentes a cada institución, utilizar los me-
dios que estén al alcance para enfrentar esta situación.

De forma simultánea se debería razonar acerca del anal-
fabetismo: quedarse cruzados de brazos optando por la vía
más fácil (esperar a que lleguen los que ya saben leer) es
falta de responsabilidad social.

No se trata de exigirle a las bibliotecas que se convirtieran
en escuelas ofreciendo los cursos de la primaria, por ejemplo
(en el caso de los analfabetas), ni a las escuelas que realicen
labores de trabajo social o elaboración de políticas económi-
cas en el caso de la secundaria).

Lo que se pide a las bibliotecas, además de alfabetizar di-
rectamente allí donde las circunstancias lo hagan posible, es
que promuevan la alfabetización. Alfabetizar y promover la al-
fabetización contribuyen a superar el postulado de esperar a
que acudan a la biblioteca únicamente los que ya saben leer.

Existe una razón muy poco dilucidada por la cual la biblio-
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teca podría convertirse en una instancia que promueva la
alfabetización: la imagen que proyecta en los iletrados.

La biblioteca es algo mágico e inasequible para los que no
saben leer. Por consiguiente, poder formar parte de sus par-
ticipantes despierta un interés particular que contribuye de
manera relevante a fortalecer las motivaciones para enrolarse
en la alfabetización. La biblioteca, así como la universidad,
por ejemplo, genera estatus.

No es lo mismo ofrecer un diplomado en el salón de la
junta comunal de un barrio que hacerlo en la universidad.
Puede ser el mismo programa, la misma certificación, los mis-
mos profesores; pero entrar en las aulas universitarias crea
una especie de «aura» que motiva enormemente.

En el caso de la alfabetización existe un factor similar si
bien mucho más fuerte dado que el analfabeta, principalmente
la mujer, requiere un espacio legitimado a prueba de sospe-
chas tales como que pierde el tiempo, acude a un lugar de
adoctrinamiento o a un sitio para encontrarse con otros hom-
bres y la biblioteca bien puede brindárselo.

La biblioteca posee una larga tradición en proyectarse hacia
la comunidad alfabetizada. Ha llegado el momento de am-
pliar ese concepto y se proyecte también hacia la comunidad
de los que no saben leer ni escribir.
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2 Analfabetismo
       y alfabetización
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Según datos de la UNESCO, en el mundo hay «771 millo-
nes de adultos que carecen de competencias básicas en lec-
tura y escritura»1 y en nuestros países hay índices de analfa-
betismo que no han sido reducidos sustancialmente.

La pregunta es: ¿cómo es posible que en tiempos de glo-
balización y de adelantos tecnológicos tan asombros esta si-
tuación se mantenga?

Anteriormente se decía
que el analfabetismo era
la causa del atraso y del
subdesarrollo de nuestros
pueblos; hoy sabemos que
el analfabetismo no es la
causa sino la consecuen-
cia de la exclusión y la des-
igualdad y que mientras
estas condiciones subsis-
tan se seguirán desarro-
llando «campañas de alfa-
betización» y seguirá ha-
biendo personas analfabe-
tas.

Los testimonios que
presentamos a continua-
ción expresan el porqué
hay personas que no pue-
den ni siquiera empezar a
estudiar.

Zoraida nos cuenta
que en una sesión de al-
fabetización, algunos adul-
tos contaron su historia:
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Don Víctor contó que él fue abandonado desde muy peque-ño y la persona que lo crió no le dio estudio, sino que lo pusoa trabajar; después fue al ejército, cuando salió se casó y sededicó a su familia.

Doña María contó que ella vivía en una vereda y que la es-cuela quedaba como a dos horas de su casa y por eso nopudo estudiar; después se fue para la capital a trabajar enuna casa de familia y allí no le dieron estudio. Después secasó y crió seis hijos.

Don Julio dijo que desde los nueve años trabajaba en unahacienda y sólo ganaba para la comida, no pudo hacer sinoprimero de primaria.

Don Eliécer contó que él sí fue a la escuela y estudió primerode primaria, pero se aburrió porque lo castigaban, lo poníana levantar ladrillos y le deban reglazos; una de las veces quese voló del colegió su papá casi lo mata, entonces él se fuecon un circo y se dedicó, de pueblo en pueblo y durante diezaños, a ser payaso.

Doña Etelvina contó que ella y su hermano fueron a estudiar,pero los profesores eran muy rígidos y los castigaban muyfuerte, por eso a ella le fastidiaba y le daba miedo el colegioy se retiró.

1 Informe de seguimiento
de la Educación para Todos
en el mundo, titulado: «La
alfabetización un factor vi-
tal», citado por «Lanzamien-
to del Informe Mundial de
Seguimiento de la Educa-
ción para Todos 2006»: «La
alfabetización» (con co-
bertura de medios).
OREAL-UNESCO. Nov. 11 de
2005, Santiago de Chile.

El analfabetismo está ligado a la pobreza y ésta es
expresión de la exclusión política. No es casual que el
mapa del analfabetismo coincida con el mapa de la
pobreza; si bien en muchos casos se trata de un pro-
blema educativo, ya que también la escuela puede oca-
sionar deserción de niños y niñas que más tarde acre-
centarán los índices de analfabetismo.
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La alfabetizaciónLa alfabetizaciónLa alfabetizaciónLa alfabetizaciónLa alfabetización se entiende hoy como el acceso a la
cultura letrada, como la posibilidad de participar en la socie-
dad mediante el uso de la lengua escrita, y contribuir a la
formación de personas capaces de significar y resignificar la
realidad en la cual viven.

La alfabetización como parte de la educación es un de-
recho y esto significa que el Estado y la sociedad tienen
que garantizar que todas las personas puedan acceder a la
escuela, así como adquirir los aprendizajes (en este caso la
lectura y la escritura) que requieren para vivir y participar
en una determinada sociedad. La educación y la alfabetiza-
ción son una responsabilidad pública que exige el compro-
miso de todos.

La alfabetización no es cuestión de beneficencia, no con-
siste en hacer un favor a quienes no saben leer ni escribir;
por el contrario, es un asunto del derecho a la construcción
de una ciudadanía que reflexione sobre las causas del anal-
fabetismo, que reconozca las limitaciones que le han sido
impuestas, comprenda los problemas y genere soluciones
de manera organizada.

Según el informe citado: «La educación para todos exige
aplicar medidas para acelerar los avances hacia la univer-
salización de la enseñanza primaria, intensificar los progra-
mas de alfabetización destinados a jóvenes y adultos, y
apoyar las bibliotecas, los medios de comunicación de ma-
sas, la edición de libros y el acceso a la información».

Según el Director de la UNESCO, Koïchiro Matsuura: «La
estrecha relación que guarda la alfabetización de adultos
con la mejora de la salud, el aumento de los ingresos, la
mayor participación en la vida cívica y la educación de los
niños, debe constituir un estímulo poderoso para que go-
biernos y donantes den muestras de mayor dinamismo a la
hora de abordar el déficit actualmente existente en mate-
ria de alfabetización».



AL
FA

BE
TI

ZA
R,

 U
N

A 
PO

SI
BI

LI
DA

D
 D

ES
D

E 
LA

 B
IB

LI
OT

EC
A

2424242424

La alfabetización tiene sentido cuando alfabetizarse for-
ma parte de acciones más amplias de formación y capacita-
ción, donde leer y escribir son recursos importantes, cuando
las personas ganan en autoestima, en autonomía y en posi-
bilidades de participación ciudadana, cuando, sobre todo los
jóvenes, pueden articularse al sistema formal y continuar sus
estudios. La alfabetización forma parte de un único proceso
educativo que dura toda la vida.

En la búsqueda de soluciones, con frecuencia se ha men-
cionado la idea de adelantar campañas de alfabetización,
como si con una acción puntual de ese tipo se pudiera erradi-
car el problema. Para que un trabajo de alfabetización tenga
sentido, debe garantizar su continuidad, pues no se trata de
algo que se logre en tres o cuatro meses y porque si la perso-
na no continúa con la primaria básica o no se integra a pro-
puestas de capacitación, con el tiempo regresaría a la situa-
ción inicial.
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     ¿Alfabetizar?...,
     Podríamos intentarlo3
Desde la biblioteca es posible adelantar varias estrate-

gias relacionadas con la alfabetización. Señalaremos en prin-
cipio dos:

Ejecutar
Promover
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Ejecutar: que el bibliotecario enseñe a leer y a escribir a
personas jóvenes y adultas es ciertamente una opción, si bien
no siempre es la más viable, debido entre otras razones, a la
falta de tiempo. De todos modos, ejecutar directamente no
tiene porqué descartarse, pues en algunos lugares es posi-
ble que existan las condiciones adecuadas.

La ejecución aumenta su factibilidad cuando señalamos que
ésta puede también adelantarse parcialmente; es decir, que
no todas las actividades de alfabetización deberán ser lleva-
das a cabo por el encargado de la biblioteca, quien puede eje-
cutar, por ejemplo, la lectura en voz alta de obras literarias a
los alfabetizandos, lo cual constituye un trabajo alfabetizador
en la medida que aumenta significativamente la motivación
por la lectura, evidencia su dimensión placentera y contribuye
a la construcción de puentes entre la lectura y la escritura.

Por otra parte, la promoción le asignaría una función dife-
rente al bibliotecario: como el nombre mismo lo indica, de
acuerdo con esta estrategia se trataría de que desde la bi-
blioteca se promueva la alfabetización.

Las maneras de llevar a cabo esa promoción pueden ser
muy variadas, entre ellas, prestar un espacio de la biblioteca
ya sea para alfabetizar o para que los alfabetizadores se re-
únan a socializar sus actividades, o entrar en contacto con
una institución educativa para que algunos de sus alumnos
de grado 10 prestaran el servicio social en el campo de la
alfabetización (en los países donde estas tareas existen).

En este último caso se aconseja que no sean muchos es-
tudiantes y que no estén cursando el último grado, pues ellos
suelen estar preocupados por su preparación para los exá-
menes de Estado y de ingreso a la universidad. El perfil de los
voluntarios es flexible: amigos de la biblioteca, miembros de
alguna ONG (agrupación de mujeres…), o personas de organi-
zaciones cívicas (no es siempre conveniente apoyarse en gru-
pos religiosos por las connotaciones de proselitismo que even-
tualmente podrían darse).
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Finalmente, el bibliotecario puede convertirse en promo-
tor de encuentros donde, por ejemplo, los viejos en proceso
de alfabetización le cuentan sus historias de vida a los niños,
o donde se exponen dibujos hechos por los adultos que se
están alfabetizando.

En síntesis, existen muy diversas formas mediante las cua-
les el bibliotecario puede articularse con los trabajos de alfa-
betización. Aquí se han mencionado unos pocos ejemplos, que
obviamente sólo son puntos de referencia que deberán ser
contextualizados con respecto a las circunstancias concretas.
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EL PROCESO

La escritura ha atravesado en su historia por una serie de
etapas. En la primera etapa denominada ideográfica, se re-
presenta una idea a través de un dibujo.

Si observamos el esquema, en la primera subetapa, el
dibujo trata de ser una reproducción lo más parecida a la
realidad; en la segunda subetapa, ya se introducen
estilizaciones y símbolos.

En la segunda etapa, el dibujo representa una palabra.
Inicialmente el dibujo trata de ser una copia de lo represen-
tado, pero posteriormente comienza la «fonetización»; es de-

Anotaciones sobre la
  historia de la escritura4
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cir, los dibujos no representan la palabra sino el sonido con
que empieza la palabra.

La tercera etapa es la silábica, la cual es fundamental-
mente una etapa sonora. Los dibujos están representando
el sonido de la sílaba.

En la última etapa, la «alfabética», la representación es
totalmente «fonética». Primero se representa cada con-
sonante y cada vocal con un símbolo convencional, hasta
llegar a presentarlas tal y como son en nuestro abeceda-
rio.
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Limitaciones de la etapa ideográfica

La comunicación por ideogramas tiene varias limitaciones;
la primera, es la dificultad para la elaboración de los dibujos
que requiere habilidades artísticas por parte del escritor; la
segunda, el tiempo necesario para la elaboración de los mis-
mos y, la tercera, la diversidad de interpretación que se pue-
de dar a cada uno.

Aunque como podemos notar, en la subetapa simbólica
se tratan de disminuir estos problemas utilizando dibujos sen-
cillos, se requiere tener un gran conocimiento del contexto
socio-histórico y lo que es más, es necesario obtener un con-
senso general, como el que poseen los números o los signos
escritos de un idioma.
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Limitaciones de la etapa logográfica

Esta etapa soluciona muchas de las limitantes de la etapa
ideográfica, al utilizar dibujos o símbolos que no demandan
grandes habilidades artísticas y, por lo tanto, implican me-
nos tiempo (y espacio), utilizando símbolos para algunas pa-
labras como por ejemplo, hoy, mañana, aquí, etc.

Sin embargo, surge una nueva limitante y es la cantidad de
símbolos que deben memorizarse para poder escribir un men-
saje. Prueba de esto es la escritura China, que aún en la
actualidad posee alrededor de 8.000 caracteres.

Limitaciones de la etapa silábica

Aunque mucho menor que en la etapa logográfica, la gran
limitante de la etapa silábica sigue siendo la carga de memo-
ria, es decir, la cantidad de símbolos que hay que memorizar.

La etapa alfabética

Por alfabeto se entiende una escritura que expresa los
sonidos individuales (fonemas) del idioma. Teniendo en cuen-
ta esto, el primer alfabeto fue el griego, cuyos descubrimien-
tos datan del siglo VIII y VII a.C. Este alfabeto proviene direc-
tamente del silabario semita occidental. Debe recalcarse que
ningún sistema de escritura evolucionó linealmente desde la
ideografía hasta el alfabeto. Los sistemas fueron creados por
algunos pueblos y luego tomados prestados por otros que lo
«evolucionaron» como en el caso del alfabeto griego, el cual
pasa de ser silábico a ser alfabético.

La escritura alfabética no ha progresado sustancialmente des-
de la época griega…, pero eso no significa que no necesite mejoras.

Uno de sus principales problemas radica en la discordan-
cia existente entre la forma de pronunciar y de escribir,
explicitada por la ortografía. Aprender ortografía resulta en
algunos idiomas, tan difícil como aprender a escribir.



33

AL
FA

BE
TI

ZA
R,

 U
N

A 
PO

SI
BI

LI
DA

D
 D

ES
D

E 
LA

 B
IB

LI
OT

EC
A

La escritura actual tiene otros problemas además del ano-
tado. Para mencionar sólo uno de ellos traigamos a cuento la
obsolescencia de las letras mayúsculas. Si la puntuación se
utiliza bien, las mayúsculas carecen de utilidad.

De otra parte, nuestra escritura ha dejado de lado mu-
chos recursos que en ciertas circunstancias le podrían ser
muy útiles. Es el caso del color, el cual es un señalizador
que «habla» y actualmente, cuando ya no se usa únicamen-
te papel y tinta sino se escribe sobre las pantallas de los
computadores, bien podría explorarse. Los Mayas y los Egip-
cios los usaron.

Tampoco ha explorado suficientemente lo ideográfico y lo
pictográfico, dos escrituras que de ninguna manera pierden
vigencia.

Cuando tenemos una duda ortográfica, para resolverla, lo
que hacemos es escribir la palabra y mirarla; si su silueta no
nos «choca», entonces está correctamente escrita. Esa es
una sencilla y contundente prueba de que nosotros leemos
ideográficamente; es decir, no leemos sílaba por sílaba sino
el contorno de la palabra total, como lo hacen los chinos; de
ninguna otra forma sería posible leer a alta velocidad.

Como producto de la práctica hemos aprendido de me-
moria miles de siluetas de símbolos que representan ideas;
de esta manera hasta los analfabetos logran leer los avisos
de los buses, por ejemplo.
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A la lectura ideográfica contribuye sustancialmente el he-
cho de que las palabras se encuentren separadas (recuérde-
se que esto no siempre fue así).

Ideografías puras, además, tenemos por todas partes:
desde los logotipos de las empresas hasta los símbolos ma-
temáticos; pero nuestra cultura se encuentra inundada no
sólo de ideografías, también lo está de pictografías; piénsese
no más en las instrucciones de un teléfono público; allí no
existen palabras ni símbolos sino dibujos. Y mediante ellos,
independientemente del idioma que hablemos, podemos co-
nocer los pasos a seguir.

UN EJEMPLO

A continuación presentamos un ejemplo que ilustra cómo
las diferentes etapas de la escritura, aparecen en los
alfabetizandos (adultos), inspiradas en el trabajo realizado
por Emilia Ferreiro y el equipo de investigación del Departa-
mento de Investigaciones Educativas del Centro de Investi-
gación y Estudios Avanzados del I.P.N. de México.1

La primera «prueba» consistió en una vez escrito el nom-
bre (algunos lo podían hacen, si no, el entrevistador lo hacía
delante de él), proceder al ocultamiento de diferentes par-
tes, con el fin de conocer las percepciones entre las letras
escritas y la forma oral correspondiente y entre las partes de
la escritura y las partes del nombre (téngase en cuenta que
el saber «firmar» no es evidencia contundente de alfabetismo).

También se les dictaron algunas palabras y se les pidió
que escribieran las que ellos quisieran. Veamos algunos re-
sultados:
1.1.1.1.1. Algunos no saben escribir su nombre y se resisten a inten-
tar leerlos cuando se lo escriben. Tampoco responden a la
lectura de palabras. Sin embargo, se dan casos muy intere-
santes (Sigifredo Valencia / 38 años) en que se deciden a
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escribir (copiar) una palabra que a la larga le resulta más im-
portante que el nombre –para tomar el bus todos los días,
por ejemplo-.

No escribe el nombre pero sí el «letrero» del bus (con el
nombre del barrio).

2. Se presentan casos donde no existe un manejo ideográfi-
co del nombre (es decir, un dibujo representa una palabra).
En este grupo es frecuente encontrar personas que saben
copiar (firmar), pero cuando se procede a tapar partes del
nombre, estas siguen significándole todo; es decir, la parte
es igual al todo. Por ejemplo, Miguel Gallego (45 años):

Texto Pregunta Respuesta
Miguel ¿Qué dice aquí? Miguel

(tapando) Miguel ¿Qué dice aquí? Mi
(tapando) Miguel ¿Qué dice aquí? guel

Gallego ¿Qué dice aquí? Gallego
(tapando) Gallego ¿Qué dice aquí? Gallego
(tapando) Gallego ¿Qué dice aquí? Gallego
(tapando) Gallego ¿Qué dice aquí? Gallego

Obsérvese que para el nombre se maneja una correspon-
dencia entre la sílaba (oral) y el dibujo. Dos golpes de voz
implican dos conjuntos de dibujos (ciertamente de diferente
longitud –Mi = 2 y guel = 3).
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Sin embargo, cuando se trata del apellido esta correspon-
dencia se rompe y un conjunto de dibujos de diferente exten-
sión (7, 3 ó 2 letras) pueden significar una palabra que tiene
tres golpes de voz; además, lo puede hacer cualquiera de
ellos. Es decir: la parte es igual al todo.

3. También detectamos algunos adultos que manejaban
hipótesis silábicas donde un dibujo (letra) representa una sí-
laba (igual que en el japonés).

Dentro de este grupo, a su vez, se hayan diversos tipos de
situaciones. Una de ellas viene ejemplificada por Mercedes
Cortés (57 años). Ella escribió su nombre y apellido de la si-
guiente manera:

Una posible interpretación, basada precisamente en una
escritura silábica sería:

Nombre Apellido
mr = Mer r = Cor
c = ce p = tés
s = des



37

AL
FA

BE
TI

ZA
R,

 U
N

A 
PO

SI
BI

LI
DA

D
 D

ES
D

E 
LA

 B
IB

LI
OT

EC
A

Obsérvese que excluyendo (mr), todos los demás
ciframientos se dan en términos de un dibujo (consonante),
igual una sílaba.

Por la forma como escribe la sílaba mer (mr), hasta se
podría llegar a pensar que maneja una escritura consonántica
(donde se escriben únicamente las consonantes). Tal hipóte-
sis nos parece, sin embargo, muy precipitada y más nos incli-
naríamos a pensar que en dicho dibujo (mr) lo que refleja es
el asomo de una escritura alfabética. Nuestra suposición se
ve reforzada al examinar otra palabra (casa), la cual escribió
como se presenta a continuación y donde nuevamente le asig-
na un dibujo a una sílaba.

Tenemos también el caso de una escritura silábica, pero
esta vez utilizando consonantes y vocales (que es lo más fre-
cuente). Es el caso de Samuel Salazar (16 años), es un buen
ejemplo:

Nótese que el nombre (Samuel) está «escrito» correcta-
mente. No podríamos decir alfabéticamente, puesto que lo
que se da más bien es una escritura por imitación (copia), sin
el manejo de la lógica del sistema alfabético (un fonema, una
letra). Sin embargo, el apellido creemos que está escrito con
una hipótesis silábica:
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S = Sa
l = la
a = zar

Rosa María Urrea (42 años), es otro ejemplo. Ella escribe
así:

M = Ma
r = ri
a = a

Obsérvese que tanto Salazar como María, poseen signos
de consonantes y de vocales para escribir (silábicamente) su
nombre o apellido.

Aunque en menos ocasiones, también se presenta el caso
(Eduardo Roa, 48 años), donde sólo se utilizan signos vocálicos.
El ejemplo viene dado al dictársele la palabra «médico», la
cual escribió:

Médico = eio
di = i
co = o
e = me

4. Existen híbridos donde coexisten escrituras alfabéticas
y silábicas. Es el caso de Lucila Zapata (18 años).
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Lucila Zapata está escrito así:

Nombre Apellido

Lu = Lu C = Za
Ce = ci u = pa
Ia = la p = ta

Nótese que para el nombre se presenta una hipótesis
alfabética pues para cada fonema hay una letra (indepen-
dientemente de que corresponda efectivamente a los códi-
gos correctos –Ce, es representación de Ci-).

Pero el apellido se maneja con una lógica silábica (una
letra para una sílaba).
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¿Qué es leer?5
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Pregúntele a varias personas
qué creen que significa leer.

¿Se podría decir que para que alguien lea bien debe ser
un Ratón de bibliotecaRatón de bibliotecaRatón de bibliotecaRatón de bibliotecaRatón de biblioteca?

Intente elaborar una definición
de lectura.

El dicho «Habla hasta por los codos»«Habla hasta por los codos»«Habla hasta por los codos»«Habla hasta por los codos»«Habla hasta por los codos», ¿significa lo que
representa el dibujo? ¿Qué significa?
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¿Y «Meterse en camisa de once varas»«Meterse en camisa de once varas»«Meterse en camisa de once varas»«Meterse en camisa de once varas»«Meterse en camisa de once varas»?

¿Qué significa?

¿Qué significan los siguientes dichos?:

- Dar en el clavo
- La ocasión la pintan calva
- No dar pie con bola

Analice otros refranes

¿Qué conclusiones de lo que significa leer, puede sacar del
análisis de los dichos anteriores?

¿Cuáles de las siguientes definiciones de lectura le parecen
mejores? ¿Por qué?

· Leer es traducir en voz alta los dibujos (letras)
· Leer es comprender lo que está escrito.
· Leer es descifrar los sonidos de las letras.
· Leer es como conversar con un amigo.
· Leer es darle significado a lo escrito.
· Leer es pronunciar correctamente lo escrito.
· Leer es interpretar lo escrito.
· Leer es leer rápido.

¿Puede leer el siguiente texto? Realice la prueba:
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ARIES
Es un buen día para transacciones comerciales. La vida le sonríe en el campo
sentimental. Cuídese de la envidia. Su número el 198.

TAURO
Venus vibrará hoy para usted en lo romántico. Sea más comprensivo y tierno.
Sus negocios le brindarán la estabilidad que usted necesita. Su número el 789.

GÉMINIS
No pierda el tiempo en cosas sin importancia. Concrete ese negocio que tiene
pendiente. Anímese y salga adelante. Su número el 453

CANCER
Su negatividad le llevará al fracaso. Sea más positivo y logrará éxitos. Evite el
nerviosismo. Su número el 244.

LEO
Es un buen momento para planear. Obtendrá el apoyo de su familia en lo que se
proponga hacer. Cuide su genio. Su número el 632.

¿Puede leer el siguiente texto? Realice la prueba:

¿Lo entendió? ¿Por qué?

Suprímale nuevas letras y déselo a alguien que lo lea.

Pídale a alguien que tome un artículo corto (de una longitud
parecida a la de los ejemplos) y que le tache letras y pala-
bras. ¿Lo pudo entender?
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¿Qué dice aquí?

Hay muchas formas de apreciar exactamente la manera
como el flujo eléctrico está relacionado con la carga. Una de
las más sencillas es la de considerar un pequeño cuerpo que
tiene una carga Q, el cual podemos rodear imaginariamente
con una esfera cuyo radio es r. El campo eléctrico, es dirigido
directamente hacia el exterior a lo largo de los radios, es de
fuerza E = kQ/r².

El área de la esfera es 4pr². En consecuencia, el flujo total
exterior (campo X área, que en este caso es perpendicular
en todas partes al campo) es

FE = 4pr²E = 4pkQ

El flujo es así independiente del radio y es el mismo para
todas las esferas que rodean la carga Q. Por lo tanto la tasa
de cambio del flujo eléctrico es:

Ä F E              >Q
———— = 4pk———-
Ä t                   Ä t

· ¿Pudo leer todas las letras y palabras?
· ¿Entendió lo que dice el artículo? ¿Por qué?
· ¿Qué se requiere para comprender lo que se lee?
· ¿Cambiaría ahora su definición de lectura? ¿Por qué?

Y PARA TERMINAR

¿Volvió a cambiar su defnición de lectura? ¿Otro vez?, eso
lo peude convirtir en una persana muy inseguro, no creer?
¿Por qué cmbia ustd tanto?

¿Será por la misma razón que logró leer el párrafo ante-
rior, lleno de «errerrerrerrerroresoresoresoresores» y con insuficiente información (falta
de letras)?
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 Lecturas
   no alfabéticas6
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¿Nos dicen algo los dibujos?

· ¿Qué se podría leer en las hojas de un árbol?
· ¿Y en los ladridos de un perro?·

¿Y en algunos olores?

· ¿Qué mensajes llevan los gestos anteriores?
· Recuerde otros gestos y analice su significado.

Trate de escribir con gestos las ideas: «Est«Est«Est«Est«Estoooooy muy bien» y muy bien» y muy bien» y muy bien» y muy bien» y
«Estoy muy mal»«Estoy muy mal»«Estoy muy mal»«Estoy muy mal»«Estoy muy mal»

· ¿Qué podríamos leer en las caras de las personas?
· ¿Cómo se escribiría con la cara «No estoy seguro»«No estoy seguro»«No estoy seguro»«No estoy seguro»«No estoy seguro»?
· Y «Estoy asustado»«Estoy asustado»«Estoy asustado»«Estoy asustado»«Estoy asustado»
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¿Qué podríamos leer en los adornos (pulseras, aretes…)?

· ¿Y en la ropa?

· ¿Y en el siguiente peinado?

· Describa la ropa que llevarían tres adultos (hombres o
mujeres) de la misma edad, pero con diferente personalidad.

En los siguientes dibujos se encuentran escritas las ins-
trucciones para hacer algo. ¿Qué es?
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¿Qué dicen estos dibujos? ¿Se puede leer algo?

¿Y en estas tiras cómicas?

· ¿Podría dar otros ejemplos de lectura de dibujos?

· ¿Podemos leer algo en los siguientes símbolos?

¿Y en estos?

234 ; = $ %  ;  (  )  ¿  ¿234 ; = $ %  ;  (  )  ¿  ¿234 ; = $ %  ;  (  )  ¿  ¿234 ; = $ %  ;  (  )  ¿  ¿234 ; = $ %  ;  (  )  ¿  ¿
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¿Podría diseñar un aviso publicitario, utilizando únicamente
escritura de dibujos y de símbolos? De un ejemplo.

¿Qué le muestra la siguiente anécdota sucedida cuando se
proyectó por primera vez una película?

«Una de las escenas finales de la película, mostraba
un tren que se venía a toda velocidad; cuando los
espectadores vieron que se acercaba, salieron co-
rriendo despavoridos, pues creyeron que los iba a
aplastar».

    ¿Sale usted corriendo del cine cuando ve venir un
     camión en la película? ¿Por qué?

García Márquez, en su libro Cien años de soledad, cuenta
una anécdota sucedida cuando llegó por primera vez el cine
a Macondo: narra que todas las mujeres del pueblo se ena-
moraron del actor principal y lloraron amargamente porque
al final de la película se moría.

Pero su actitud cambió cuando unos meses después tra-
jeron una nueva película y encontraron, para su sorpresa,
que el actor por el cual habían derramado tantas lágrimas,
estaba vivo.

    ¿Qué opina de la anécdota anterior? ¿Por qué sucedió
     tal cosa? ¿Le sucede a usted? ¿Por qué?

Y YA PARA TERMINAR

· ¿Cuántas escrituras sabe leer?
· ¿Sabía que podía leer tantas escrituras?
· ¿Cómo aprendió a leerlas?
· ¿Qué consecuencias tiene el que se sepan leer varias

escrituras?

Siempre hemos creído que sólo existe una sola escritura:
la alfabética.
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Pero como hemos visto, además de ella nosotros leemos
otras escrituras.

Leemos la naturaleza, por ejemplo. Y aprenderla a leer es
complicado. Lo anterior es tan cierto que las personas que
nacieron en la ciudad, llegan al campo y no pueden leerlo. No
saben qué indican las nubes o el vuelo de algunos pájaros.
No distinguen una planta medicinal de una venenosa.

Hay muchas escrituras y la mayoría de ellas las hemos
aprendido en la escuela de la vida.

Entre más escrituras sepamos leer más posibilidades de
comunicación tendremos.
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Oralidad y escritura7
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La oralidad es anterior a la escritura y el lenguaje oral es la
forma como nos comunicamos en la vida cotidiana.

Las personas que no saben leer ni escribir se comunican,
dan significado y construyen sentido, a través de los actos de
escuchar y hablar. Ellos desarrollan su capacidad de pensar
en su relación con el mundo y en la interlocución con los otros.

Escuchar y hablar supone procesos cognitivos complejos
como: establecer relaciones, inferir, analizar, imaginar… Su-
pongamos que se está exponiendo y debatiendo un tema, la
persona que sabe leer y tiene el mensaje impreso para regre-
sar a él cuando lo necesite, está en condiciones muy distin-
tas a quien, aunque esté interesado en el tema, no sabe leer
ni escribir.

Escuchar y hablar exigen ir construyendo el significado de
lo que se oye de manera inmediata y reconocer con quién se
está para saber cómo comunicarse, requieren una serie de
habilidades y saberes que demuestran que las personas que
quieren alfabetizarse no parten de cero.

Existe una relación entre oralidad y escritura que es nece-
sario trabajar para que estos dos procesos o habilidades del
pensamiento se potencien mutuamente.

Las bibliotecas vienen implementando la lectura en voz
alta, lo cual es muy importante para quienes no saben leer,
pues les permite  participar y desarrollar el gusto por la lectu-
ra. De esta manera les es posible seguir el ritmo de un texto,
desarrollar las capacidades de atención, de reflexión y de
análisis.

Escuchar leer en voz alta es una experiencia de comunica-
ción, de comprensión y afecto que puede motivar el aprendi-
zaje.

A continuación presentamos el trabajo realizado por unos
estudiantes que querían enseñar a leer y escribir:
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«Un grupo de estudiantes universitarios in-
teresados en alfabetizar a un grupo de
recicladores, lo primero que hizo fue or-
ganizar unos conversatorios donde los
participantes contaban su vida: de dónde
eran, cómo había sido su infancia, cómo
llegaran a la capital, esas historias se con-
vertían en textos que después se devol-
vían al grupo; se entregaban y se leían en
voz alta; no importaba que las personas
no supieran leer ni escribir; eran sus tex-
tos, y ellos querían aprender para poderlos
leer».

Muchas de las actividades y ejercicios que se realizan en
la biblioteca pueden establecer estos puentes entre oralidad
y escritura y de esta forma seducir a las personas para que
se animen a aprender a leer y escribir.
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  Actividades de
  lectura y escritura8

  (para recrear y complementar)
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La existencia de una biblioteca es ya una invitación a leer,
que sumada a las actividades que allí o desde allí se realizan,
contribuye a generar un ambiente propicio para que la pobla-
ción letrada o no, mantenga el interés, la motivación y el gus-
to por la lectura y la escritura.

Es muy importante que las personas que no saben leer y
escribir se acerquen a la biblioteca y puedan entrar en con-
tacto con los libros, hojearlos y mirarlos, así como escuchar
la lectura en voz alta de algunos textos. Seguro que esto
motiva más que una charla sobre la importancia de aprender
a leer y escribir.

Igualmente importante es que el bibliotecario y/o la per-
sona que alfabetiza averigüe qué textos son del interés de la
gente de su comunidad, qué les gustaría leer, qué materiales
escritos (libros, periódicos…) tienen en sus casas, qué activi-
dades de las que realizan a diario requieren de la lectura y la
escritura.

A continuación presentamos una serie de actividades liga-
das al uso de la lectura y la escritura, que pueden servir para
apoyar o para realizar un trabajo de alfabetización con perso-
nas jóvenes y adultas:

1.1.1.1.1. Escribir la firma
La mayoría de las personas que se alfabetizan saben firmar.
Se trata de que la persona firme para luego reconocer, valo-
rar y conversar sobre cuándo y en qué circunstancias se ne-
cesita firmar. Mostrar documentos como hojas de vida, car-
tas, talonarios y otros, donde se necesite firmar.
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2. 2. 2. 2. 2. Leer recibos de pago de los servicios: agua, luz, teléfono;
diferenciarlos, identificar de qué partes constan. Lo mismo
puede hacerse con recibos de objetos pagados en un alma-
cén.

3.3.3.3.3. Leer un calendario o almanaque (ojalá de los grandes que
dan en las tiendas o el almanaque Bristol). Ubicar días y fe-
chas claves. Aprender a escribir los días de la semana y los
meses del año.

4.4.4.4.4. Reconocer y diferenciar libros o textos que usan en la vida
diaria, comentar si los tienen en la casa, para qué y cómo los
utilizan. Algunos ejemplos: la Biblia, el directorio telefónico,
un texto escolar, un periódico.

5.5.5.5.5. Leer etiquetas de diferentes productos: pedir que lleven
empaques de jabón, maíz, arroz… y hacer diferentes ejerci-
cios de reconocimiento y de lectura.
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6.6.6.6.6. Utilizar periódicos y revistas para realizar actividades como:

Entregar revistas o periódicos a cada una de las perso-
nas que se alfabetizan, pedirles que miren el material y
luego preguntarles qué les gustó y qué quisieran que se
les leyera.

Recortar palabras del periódico que tengan que ver con
el mismo campo semántico; por ejemplo, nombres de
personas…
Recortar palabras grandes (titulares)
Leer noticias o comentarios de interés.

77777..... Hacer listas (escribir, leer), en las que sea posible poner
precios, hacer operaciones:

Ingredientes para hacer una ensalada de frutas.
Objetos de cocina.
Materiales para pintar una casa.

8.8.8.8.8. Ordenar palabras dadas para formar oraciones. Se pue-
den utilizar fichas en cartulina como rompecabezas. Ejemplo:
«caro está mercado el».

9.9.9.9.9. En el espacio donde se alfabetiza se puede:

Hacer letreros leerlos y ubicarlos donde correspon
da: silla, tablero, salida, etc.
Escribir en el tablero y leer la fecha del día, algunos
avisos, los nombres de las personas encargadas de
algunas actividades.

111110.0.0.0.0. Leer cuentos completos, o hasta antes de finalizar, pre-
guntar cómo podría terminar y luego sí concluir la lectura.

11.11.11.11.11. Preguntar a los participantes si saben alguna adivinan-
za, dicho o refrán. El alfabetizador lo escribe en el tablero, lo
lee y lo comentan, o lo escribe en una hoja y luego les pide
que traten de copiarlo.
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12.12.12.12.12. Escuchar una canción y luego entregarles la letra, pue-
de ser escrita a mano con letra grande, a continuación se-
guir la canción (no importa que no sepan leer).

13.13.13.13.13. Elaborar una tarjeta para felicitar por el cumpleaños de
un familiar o de un compañero del grupo.

14.14.14.14.14. Enviar un mensaje escrito a una persona o a un grupo.

15.15.15.15.15. Efectuar caminatas de lectura por el barrio durante las
cuales jóvenes y adultos que se alfabetizan lean los avisos,
afiches, letreros de los buses, etc.

Con respecto a las actividades que podemos organizar,
una alfabetizadora nos cuenta:

«Nosotros organizamos varias salidas por el
barrio; una para hacer conciencia de lo cotidiano:
la tienda, la iglesia, el parque, los sitios de
encuentro, mirar con atención los letreros para ver
qué tanto podían leer.

En otra salida, reconocimos los barrios aledaños,
contamos las cuadras y nos dimos cuenta que no
había sino una calle pavimentada. Después cuando
regresábamos, escribíamos todo lo que podíamos
y hacíamos planos y mapas».

Un alfabetizando nos relata:

«A nosotros nos llevaron a visitar la biblioteca;
nosotros pasamos por una sala, luego por otra, y
veíamos que la gente leía y escribía en silencio.
En una sala entramos y leímos palabras que
podíamos leer y otras que podíamos escribir. La
bibliotecaria fue muy atenta con nosotros y de
bienvenida nos leyó un cuento».
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Alfabetización,
correos electrónicos
y teléfonos celulares

9
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Hoy en día no resulta para nada extraño encontrar una
persona analfabeta que tiene un celular: «mi hijo me lo regaló
porque en el barrio no hay teléfonos fijos y era muy difícil
comunicarnos», comentaba una señora que estaba apren-
diendo a leer y a escribir.

Los celulares hace mucho tiempo que dejaron de ser un
bien de lujo para alcanzar un alto grado de masificación. Cier-
tamente muchos de ellos son utilizados como receptores, es
decir, para recibir llamadas.

De todos modos, el teléfono móvil es un ejemplo de nue-
vas tecnologías que ha logrado difundirse incluso a sectores
populares.

Y los celulares pueden enviar mensajes de texto, lo cual
resulta mucho más barato que una llamada corriente.

¿Por qué, entonces, no utilizarlos en un trabajo de alfabe-
tización?

Algo similar se podría decir sobre los correos electrónicos,
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aunque su uso no está tan difundido y menos aún en los
analfabetos. Casi en todas las esquinas de los barrios popu-
lares encontramos un café internet que es, por ahora, utiliza-
do básicamente por los jóvenes.

El pedagogo francés Celestin Freinet creó una estrategia
didáctica que ha probado tener un enorme potencial: la co-
rrespondencia escolar. Consiste en que muchachos de dife-
rentes escuelas y tanto mejor, de diferentes lugares, se es-
criben contándose sobre cualquier cosa que les interese (su
lugar de origen, sus familias, sus aficiones…), lo que induda-
blemente llena de sentido la escritura: se escribe para comu-
nicarse con otros.

Nuevamente anotaríamos que a través de correos elec-
trónicos los alfabetizandos podrían comunicarse con otros,
obviamente, al comienzo con textos muy cortos del tipo: mi
nombre es ______________________ para, de acuerdo con
el ritmo pertinente en cada caso, ir aumentando la extensión
de los escritos.
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Con respecto a la in-
troducción de las nue-
vas tecnologías en la
alfabetización existen
dos tendencias: la pri-
mera se plantea las
nuevas tecnologías
como complemento y la
segunda, mucho más
compleja de llevar a
cabo, propone algo así
como eliminar el lápiz y
el papel para sustituirlo
por los teclados (del
computador, del celu-
lar…).

Pensamos que en
principio lo más indica-
do puede ser utilizar las
nuevas tecnologías
como complemento.
Quizá la razón funda-
mental es más que con-
ceptual, práctica: las limitaciones en la consecución de re-
cursos, principalmente el computador.

Claro está que optar por los teclados no equivale a privile-
giar las letras más que las palabras y oraciones. De hecho, el
mismo Freinet enseña a leer y escribir a los niños a partir de
la imprenta escolar, que es precisamente manejada con le-
tras (cada linotipo es una letra).

En los sectores populares el computador no ha «entrado»
a las casas (incluso hay padres de familia que sin saber leer y
escribir tienen que acompañar a sus hijos a un «internet» para
que hagan sus tareas escolares). Ni siquiera existen los com-
putadores personales en un número significativo entre los
estudiantes de las universidades públicas. El computador
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debe alquilarse en los café internet, de esa forma su acceso
es relativamente asequible. Los colegios poseen salas de
computador, pero no las prestan a la comunidad. Y en las
bibliotecas todavía los computadores son muy escasos.

Si bien lo anterior no significa que el computador no pue-
da y deba formar parte de la estrategia alfabetizadora, es
cierto que las nuevas tecnologías no sustituyen la enseñanza
de la lectoescritura en su acepción clásica. Sucede algo simi-
lar con la enseñanza de las matemáticas y el uso de la calcu-
ladora: el cálculo automatizado debe utilizarse, pero esto no
implica que no se deba propiciar el aprendizaje desde el cál-
culo mental hasta la escritura de las operaciones básicas (su-
mar, restar…).
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La Metodología10
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Existen varios métodos para enseñar a leer y escribir: des-
de los que parten del abecedario, de los sonidos de las letras
y de las sílabas, hasta los que inician con los textos y conside-
ran que no es necesario detenerse en la sílaba o en la pala-
bra. En los métodos hay avances, pero nadie ha sido conclu-
yente.

Lo importante es tener en cuenta que para enseñar a leer
y escribir debe haber una motivación y para esto es funda-
mental despertar y mantener el sentido, el significado, el gusto
por la lectura y la escritura.

Seguramente, en el contexto donde funciona la biblioteca
existen propuestas de alfabetización que tienen un método y
unos materiales de apoyo como cartillas, en estos casos lo
más aconsejable sería apoyar o desarrollar estas iniciativas,
introduciendo eventualmente algunos elementos complemen-
tarios como los aquí planteados.

Para empezar podríamos preguntarnos: ¿cómo nos ense-
ñaron y cómo aprendimos a leer y a escribir? La respuesta a
esta pregunta nos puede ayudar a encontrar aspectos positi-
vos a tener en cuenta y corregir aspectos que tendríamos
que evitar.

A continuación vamos a presentar una forma de preparar
y desarrollar una unidad o una lección (discutible como lo
podrían ser otras), con la cual se puede enseñar o apoyar el
aprendizaje de la lectura y la escritura.

La unidad puede tener varias partes, pero para este caso
las vamos a resumir en tres:

1 .1 .1 .1 .1 . La primera es la lectura de la realidad, que comprende:
la selección de un tema y la realización del diálogo.

Las personas jóvenes y adultas que quieren aprender a
leer y escribir, así como las personas de las bibliotecas (que
en este caso cumplimos una función educativa), tenemos una
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manera de ver la realidad. En el caso de quienes enseñan a
leer y escribir, lo importante para proponer algunos temas es
tener la actitud de «escuchar» a las personas y lo que ocurre
en los contextos.

Por ejemplo, si en el grupo hay mujeres con niños, algunos
temas de interés pueden ser el cuidado de los niños o las
recetas de cocina. A un grupo de la tercera edad puede inte-
resarle el tema de la salud, etc. Lo importante es que a medi-
da que se vayan conociendo las personas y los grupos, se
logren definir temáticas significativas y problematizadoras y
tener claro el objetivo de porqué y para qué se escoge un
tema y no otro, lo qué puede aportar el diálogo a los partici-
pantes.

Una vez definido el tema se organiza un diálogo (para en-
riquecer esta parte se puede ver una película, leer un texto,
hacer una visita, etc.), donde todos se puedan expresar, don-
de todos puedan aprender.

2.2.2.2.2. Oraciones y palabras generadoras.

En el diálogo sobre el tema seleccionado van a surgir va-
rias ideas que se pueden ir escribiendo, no importa que las
personas no sepan leer ni escribir, serán oraciones que tam-
bién pueden ser el resultado de la síntesis que se haga al
concluir el diálogo.

De esas oraciones escogemos una, que debe llevar una
palabra que a su vez tenga alguna de las sílabas (simples) de
la familia silábica que se pretende enseñar. De esta parte
deben quedar: una oración, una palabra y una sílaba.

3.3.3.3.3. Palabras y oraciones con sílabas conocidas

Una vez se identifica la sílaba en varias palabras, se cons-
truyen palabras y oraciones con sílabas conocidas (ejercicios
tipo lotería pueden ser útiles en este momento). Es decir, se
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incorpora lo nuevo y se hace una especie de recapitulación
de lo aprendido hasta el momento.

En esta parte se presentan palabras con la sílaba simple,
por ejemplo: bono, y otras con sílaba inversa o compuesta:
bulto – bestia. Se hacen ejercicios de lectura, de escritura y
dictado.

Resumiendo: partimos de un texto que corresponde al diá-
logo que se haga sobre el tema seleccionado, pasamos por
reconocer una familia silábica y llegamos a escribir oraciones
con sílabas conocidas.

Durante el proceso se trata de que las personas escu-
chen, hablen, lean y escriban con sentido; y de que el desa-
rrollo de estas habilidades contribuya a fortalecer y ampliar
los procesos de significación y comunicación que las perso-
nas realizan a través del lenguaje.

A continuación presentamos el esquema de lo que puede
ser una unidad o una lección.
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Para finalizar, presentamos un cuadro que puede servir
para tener un plan. El orden de la secuencia (letras) puede
variar, además, con una misma oración o palabra generado-
ra, se pueden enseñar varias letras, lo importante es tener
una especie de mapa que nos permita visualizar en qué pun-
to vamos.
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La anterior es sólo una propuesta para enseñar a leer y
escribir a personas jóvenes y adultas. Seguramente en cada
contexto se presentarán otras alternativas, otras posiciones,
otras posibilidades. Estamos seguros de que teniendo en
cuenta el porqué y el para qué alfabetizar, entre todos va-
mos a encontrar la mejor alternativa.



75

AL
FA

BE
TI

ZA
R,

 U
N

A 
PO

SI
BI

LI
DA

D
 D

ES
D

E 
LA

 B
IB

LI
OT

EC
A

El diálogo11
Una propuesta pedagógica
que trasciende la alfabetización
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La propuesta pedagógica del diálogo nos remite a Paulo
Freire, educador brasilero que hace una crítica a la educa-
ción de su tiempo (década de los sesenta), caracterizándola
como «educación bancaria», destinada a depositar conocimien-
tos en la cabeza de los educandos, a domesticar las concien-
cias y a condenar al quietismo y a la pasividad. Como alterna-
tiva, Freire plantea la «educación liberadora» que va a tener
en el diálogo la esencia y el centro de su planteamiento pe-
dagógico.

Veamos, a través de algunos de sus escritos, qué condi-
ciones se requerían para el diálogo y cuál era su propuesta
metodológica.

Como condiciones para dialogar, Freire plantea: «una in-
tensa fe en los hombres; fe en el poder hacer, en el poder de
crear y recrear, en la vocación de ser más, que no es un privi-
legio de algunos elegidos sino derecho de todos los hombres;
sin esta fe en los hombres, el diálogo es una farsa; se trans-
forma en la mejor de las hipótesis, en manipulación disfraza-
da de paternalismo». Freire plantea que para dialogar se ne-
cesita confianza, humildad, amor y esperanza.

Algo muy importante es que para Freire el diálogo está
ligado a un proceso investigativo que se inicia antes del en-
cuentro entre educandos y educadores, cuando estos últi-
mos se preguntan por el contenido del diálogo, por el sobre
qué se va a dialogar.

Este diálogo implica necesariamente una metodología
dialógica, una metodología concientizadora, que además de
hacer posible la aprehensión de «los temas generadores»,
comienza involucrando a las personas en una forma crítica
de pensar su realidad.

Lo primero que tendríamos que reconocer es que el diálo-
go como propuesta pedagógica va en contravía de la forma-
ción específica que hemos recibido: la familia, la escuela, el
ambiente, no han sido propiamente experiencias dialógicas.
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Quizá por esto valga la pena que nos preguntemos cuánto de
autoritarismo, de intolerancia, de actitudes y comportamien-
tos excluyentes llevamos nosotros a la escuela, al grupo o a
la comunidad con la que trabajamos.

Sin el reconocimiento de lo que ha sido nuestra trayecto-
ria como educadores, difícilmente podremos adelantar un
cambio en las relaciones que establecemos en el ámbito edu-
cativo y que constituyen la esencia del trabajo de todo edu-
cador. La persona o personas que trabajan en la biblioteca
cumplen una función educativa aunque no sean maestros.

Para hacer esta reflexión vamos a detenernos en algunos
aspectos:

El diálogo, como actividad educativa, tiende a centrar-
se, o mejor, tendemos a centrarlo en lo racional
argumental; sin embargo, el diálogo se constituye en un
espacio en el que afloran emociones, convicciones,
saberes, intereses, sin que podamos prever ni su apari-
ción, ni su secuencia, ni su intensidad.

Aunque el objeto del diálogo son los saberes, hay otros
elementos que entran en juego, hay otro tipo de mensa-
jes y otro tipo de lecturas. En el diálogo intervienen y se
interiorizan lenguajes verbales y no verbales.

El diálogo no es sólo sobre algo, sino fundamentalmente
con alguien; por esto, no puede reducirse a una activi-
dad racional. En el diálogo las razones están cargadas
de emociones y las emociones cargadas de razones.

El diálogo para los educadores requiere de investigación,
de preparación, de un diseño que permita visualizar el
proceso y estructurar la secuencia. Sin embargo, por ser
el diálogo una actividad que realizamos entre personas
diferentes, por ser una construcción interactiva en la cual
intervienen múltiples factores, no puede ser prevista ni
planificada totalmente. El mejor plan no es para seguirlo
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al pie de la letra, sino para tenerlo como punto de refe-
rencia y estar dispuestos a cambiarlo cuando sea nece-
sario.

El diálogo viene a ser un espacio de relaciones en el cual
se hacen presentes las diferencias y desigualdades. Por
ser una propuesta educativa, la desigualdad evidente
se da en el ámbito del saber, aunque esté atravesada
por otros tipos de diferenciación social: edad, género,
clase social, etnia…, que de alguna manera expresan las
lógicas del poder que se dan en la sociedad.

La propuesta de diálogo está encaminada a potenciar
las capacidades de las personas y los grupos, dar ele-
mentos y crear condiciones para comprender mejor la
situación en la cual se vive, relacionarse en forma de-
mocrática y solidaria, generar espacios de participación,
proponer alternativas, reclamar, cuestionar, denunciar
e impugnar cuando las condiciones lo requieran.

En el diálogo se establece una relación entre diferentes
y en esa relación darse a conocer, expresar una opinión
o una posición distinta requiere de una base afectiva,
de un ambiente de confianza donde el respeto al otro y
la solidaridad, pasen de ser discursos a ser experiencias
de aprendizaje.

En la preparación y desarrollo del diálogo es importante
tener en cuenta los siguientes aspectos:

El sentido de búsqueda conjunta, la satisfacción de con-
tribuir a clarificar un problema, de encontrar una infor-
mación, de participar en un debate, son las cosas que
mantienen vivo el interés, las que hacen posible la rela-
ción dialógica; para los educadores, más importante que
los resultados, es lo que ocurra en la misma interacción.

Ampliar las posibilidades de expresión de los participan-
tes hace posible que se manifieste su riqueza, su cultu-
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ra, y todos sabemos por experiencia que cuando trata-
mos de comunicarlo a otros, vamos comprendiendo mejor
lo que intentamos expresar.

En el diálogo, el silencio es la condición y el ejercicio que
tenemos que hacer para poder hablar. El derecho a la
palabra, y esto vale tanto para participantes como para
educadores, hay que ganarlo en el silencio productivo
que supone escuchar al otro y dialogar con uno mismo.
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12 Biografía y textos
de Paulo Freire
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